Repliegue de Annual. Las órdenes del General Felipe Navarro.
Durante la madrugada del día 22 de julio de 1921, después de una serie de reuniones con los Jefes y oficiales del Estado Mayor de la circunscripción de Annual, comenzaron a tomar solidez los planes para la retirada las tropas de Annual. El General Felipe Navarro, que se encontraba en La Plaza de Melilla, dudó sobre cómo llevar a cabo las órdenes que recibió del propio Comandante General Manuel Fernández Silvestre. Durante el desarrollo de la Causa en única instancia que se instruyó para depurar las responsabilidades en que pudo haber incurrido el Mando con motivo de los sucesos desarrollados en el territorio de la Comandancia General de Melilla en los meses de julio y agosto de 1921, el General Felipe Navarro indicó que alrededor de las once de la mañana, recibió un telegrama del General Fernández Silvestre en el que se requirió que le enviase el Regimiento de Caballería Cazadores de Alcántara 14, con el fin de que este avanzase para cubrir su retirada. El General Fernández Silvestre así lo consideró 
Al medio día y en la tarde del día 21 de julio de 1921, después de haber evaluado el estado de las fuerzas que se replegaron de la posición de Igueriben, se reunieron los Jefes y oficiales del Estado Mayor con el Comandante General Manuel Fernández Silvestre. La situación que se generó después de la retirada de Igueriben, se consideró de extrema gravedad. El General Fernández Silvestre envió mensajes continuamente solicitando refuerzos al Alto Comisario General Dámaso Berenguer y al Ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza. 
El plan de evacuación de la posición de Annual en dirección a Ben-Tieb, consistió en replegar las fuerzas de Annual en dos columnas pasando por el paso del Izumar, y retirando a los contingentes de tropas que estuvieron establecidos en las posiciones intermedias A, B y C. El plan de repliegue fue muy complejo. Uno de los factores de riesgo fue el terreno abrupto dominado por las harkas insurgentes, y la respectiva concentración en la retaguardia de fuerzas indígenas armadas también se consideró un riesgo muy elevado.
El Comandante General Manuel Fernández Silvestre, cuando acabó con la exposición del repliegue de Anual, ordenó al General Felipe Navarro, que se retirase a la Plaza de Melilla y que una vez que alcanzase la posición de El Batel, comprobase el estado de la línea ferroviaria. El General Felipe Navarro dudó en asumir las órdenes recibidas. Siendo el segundo General al mando, persona leal a su Comandante General y muy disciplinado, la decisión entre cumplir las órdenes recibidas o ignorarlas, no fue fácil. El General Felipe Navarró obedeció las órdenes. 
Antes de partir el General Navarro intentó persuadir al Comandante General Fernández Silvestre, para que suspendiese de inmediato el plan de repliegue, pues estuvo decidido a abortar el plan, con la idea de regresar a La Plaza de Melilla, y desde La Comandancia General, auxiliar al General Fernández Silvestre en todo lo que pudiera requerir. El plan de repliegue se corroboró cuando el General Navarro admitió en su declaración que, a las dos y media de la tarde del día 21 de julio de 1921, cuando se subió en un coche Ford (rápido) en dirección a la Plaza e Melilla, pensó que regresaría a Annual más tarde en el día. 
A la hora de iniciar la marcha en dirección a la Plaza de Melilla, al General Felipe Navarro, le acompañaron el Comandante Eloy González Simeoni, Jefe accidental de La Sección de Campaña, que sustituyó al Teniente Coronel Fidel Dávila Arrondo, por motivos de baja por enfermedad. El Capitán de Estado Mayor Enrique Sánchez Monge y Cruz, y el Teniente Coronel Tulio López Ruíz, oficial ayudante de campo del General Fernández Silvestre, quien en su declaración confirmó que aquellos momentos, en los que se desplazaron a la Plaza de Melilla, desconocieron los acontecimientos acaecidos en Annual, a excepción, que el día 22 de julio de 1921 se inició el repliegue de las fuerzas de Annual y aquellas ordenes suscitaron una lógica y gran preocupación.
El General Felipe Navarro expuso en su declaración que, al llegar a la Comandancia General de Melilla fue informaron de que la harka leal al ejército partió desde la Plaza de Melilla a la posición de Annual junto con El Coronel Gabriel Morales Mendigutia, jefe de la Oficina de Asuntos indígenas y de la Policía Jalifiana. Esta fuerza se dispuso y se organizó con los últimos miembros disponibles, destinados a que apoyasen las operaciones de refuerzo.  Mientras tanto, en la posición de Annual media mañana del 22 de julio de 1921, se inició el repliegue de las fuerzas de Annual, organizado en dos columnas, cada una de ellas bajo el mando de un Coronel. La Primera columna partió bajo el mando del Coronel Gabriel Morales Mendigutía Jefe de la Policía Indígena y la segunda le siguió al mando del Coronel Francisco Manella Corrales, Jefe del Regimiento de Caballería de Cazadores de Alcántara 14. 
El General Navarro, oficial de Estado Mayor, aplicó ciertas teorías lógicas que se pudieron corresponder con el plan de evacuación de la posición de Annual. En una situación de estas características, la retirada habría de llevarse a cabo de una forma ordenada y en conjunto, con las tropas bajo órdenes directas. En esas condiciones, observó que en teoría su presencia y actividad sería la de comprobar que toda aquella actividad se desarrollaría con normalidad y que, al mismo tiempo y sobre la marcha, recibiría instrucciones de su Comandante General, El General Manuel Fernández Silvestre. 
El General Felipe Navarro, convencido de estas suposiciones, y desconociendo el agravamiento de la situación de la circunscripción de Annual, partió desde La Plaza de Melilla el 22 de julio de 1921 a media mañana en dirección a la posición de Annual.  El General Felipe Navarro no entregó u ordenó instrucciones, a los oficiales de mayor graduación y antigüedad que debían de asumir el mando de La Comandancia General de Melilla, El Coronel Masaller, que era el más antiguo en ese momento y El Coronel jefe de Estado Mayor, Sánchez Monge. La intención del General Navarro fue regresar a la Plaza de Melilla, la madrugada del 23 de julio de 1921.
Durante el trayecto a la posición de Annual, pasada la posición de Zeluán y antes de llegar a Monte Arruit, se encontraron con otro coche rápido, en sentido contrario. Ese vehículo fue el Ford del Comandante General, y en su interior llevaba al Alférez de Caballería Manuel Fernández Silvestre Duarte destinado en el 3º Escuadrón del Tabor de Caballería de las Fuerzas Regulares Indígenas, hijo del Comandante General Fernández Silvestre, junto con el Comandante de Ingenieros Emilio Alzugaray Goicoechea. El Alférez Manuel Fernández Silvestre Duarte, declaró que fue evacuado, por encontrarse enfermo. El Comandante Emilio Alzugaray Goicoechea, declaró que en virtud de una orden directa del Comandante General Fernández Silvestre, debía de llegar a toda costa y e informar personalmente al General Felipe Navarro, de la situación y de los acontecimientos que se estuvieron sucediendo en la posición de Annual. 
Ambos oficiales, El Alférez Fernández Silvestre Duarte y El Comandante Emilio Alzugaray Goicoechea, informaron al General Felipe Navarro de los sucesos de Annual, indicando con precisión el Comandante Alzugaray que la retirada, según la declaración del mismo, se realizó con bastante confusión. El propio Alférez Fernández Silvestre Duarte, informó al General Felipe Navarro que su padre se había suicidado. Con cierta consternación y desánimo, El General Felipe Navarro, ordenó al Alférez Fernández Silvestre Duarte y al Comandante Emilio Alzugaray Goicoechea que continuasen su marcha hasta La Plaza de Melilla. A ellos se les unió el Teniente Coronel Tulio López Ruiz, ordenándole el General Felipe Navarro, que comunicase la noticia del fallecimiento del General Fernández Silvestre, de la forma más adecuada y solemne posible a las hermanas del Comandante General, que residieron igualmente en Melilla, haciéndose cargo, además, de cuantos asuntos hubiese dejado pendientes el fallecido Comandante General.
Aquella fue la primera noticia del desastre que se estaba originando a unos pocos kilómetros de la posición donde se encontraban. En referencia al Comandante Emilio Alzugaray Goicoechea, el General Felipe Navarro le permitió continuar junto con el Alférez Manuel Fernández Silvestre Duarte, en dirección a la Plaza de Melilla. El Comandante Emilo Alzugaray Goicoechea, usando argumentos insistentes, afirmó en su declaración que recibió la orden del General Felipe Navarro de proseguir a Melilla con el fin de dar parte de los hechos que se estuvieron sucediendo.
Posterior al cautiverio sufrido por el General Felipe Navarro, y en su declaración en la Causa en única instancia que se instruyó para depurar las responsabilidades en que pudo haber incurrido el Mando con motivo de los sucesos desarrollados en el territorio de la Comandancia General de Melilla en los meses de julio y agosto de 1921, expuso con su abrumadora sinceridad que, «…ese momento fue, y no antes, en que observé cuál era mi sitio en esos momentos...» En esos instantes se disiparon las dudas del General Felipe Navarro, sobre si había actuado correctamente o no dejando La Plaza de Melilla, en contra de las instrucciones recibidas. Alcanzada esta situación, el General Felipe Navarro cumplirá con su deber hasta el final.
Cuando el General Felipe Navarro llegó a Monte Arruit, el 29 de julio de 1921, entregó órdenes e instrucciones de no permitir el paso hacia Melilla de oficiales, suboficiales y soldados, así como a personas procedentes de Annual.  Posteriormente se dirigió hacia El Batel, una vez llegado a esta posición, le indicaron que la harka amiga, ya había salido camino del frente, lo cual le desanimó, pues ya comenzó a observar la gravedad de la situación. Envió órdenes al Coronel Francisco Jiménez Arroyo, Jefe del Regimiento de Infantería África n.º 68, para que iniciase marcha desde la ciudad de Melilla a la posición de El Batel, con el fin de reorganizar las tropas que, supuestamente, se acercaban a Melilla en retirada. Después del envío de estas órdenes, reanudó su marcha en dirección Annual.
En referencia al Coronel Francisco Jiménez Arroyo, El General Picasso durante la instrucción del  expediente instructor, expresó formalmente su respectiva reprobación frente a los hechos puesto que, teniendo, absolutamente a todas las unidades de su Regimiento, en el campo, el Coronel Francisco Jiménez Arroyo continuase tranquilamente instalado en Melilla. Esta reprobación, fue justa, aunque tenemos que añadir un detalle, que tanto el General Juan Picasso González, al igual que los demás oficiales instructores, desconocieron por completo el sistema de turnos de Mando de Regimiento y Suscripciones que se estableció a petición del Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla y que fue aprobado por su Comandante General.   
Alrededor de las cinco de la tarde, del día 22 de julio de 1921, el Teniente Miguel de Ribera y Trillo-Figueroa, con mando en la 7ª Mía. de Beni-Bu-Yahi, cabalga por la carretera en dirección a Dar Drius, cuando observó a su retaguardia la marcha de un automóvil. Reconoció el vehículo del General Segundo Jefe Felipe Navarro. Realizó el alto y proporcionó las respectivas novedades.
El Teniente Miguel de Ribera y Trillo-Figueroa estuvo en ese momento al mando de la harka leal. Fueron unas decenas de hombres ciertamente leales que pudo reunir con muchísima dificultad, después de mucha negociación. Para convencerlos inicialmente, cambiaron sus fusiles Remington por fusiles Mauser y se les hizo entrega de unos 150 cartuchos por hombre y arma. La unidad del Teniente Miguel de Ribera y Trillo-Figueroa estuvo desplazándose por el terreno desde la cuatro de la madrugada del 22 de julio de 1921, realizando el trayecto Monte Arruit-Tisutin en tren y, después de almorzar, salieron alrededor de las cuatro de la tarde hacia Annual.
El General Felipe Navarro ordenó al Teniente Miguel de Ribera y Trillo-Figueroa que, de inmediato, dejase de avanzar, que ordenase a los cabileños que dejaran los fusiles modernos, recogiese el poco, malo y viejo armamento de los cabileños, y una vez desarmados estos, que regresen cada uno de ellos a sus kabilas. Estas órdenes se llevaron a cabo sin el menor incidente. Resuelta aquella situación satisfactoriamente, el General Felipe Navarro llegó a Dar-Drius. El General Felipe Navarro declaró, que por ningún momento pensó en detenerse en aquella posición, en Dar-Drius. Su intención fue la de continuar en dirección a Ben Tieb, y si su marcha no se veía entorpecida, incluso hasta alcanzar el paso de Izumar. El General Felipe Navarro tenía la determinación de hacerse cargo, lo antes posible, de todos los soldados, suboficiales y oficiales que procedían desde Annual.
